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METELLI 


Iniciamos con este número la publicación 
de nuestro BOLETIN. 


Quisiéramos que fuese el reflejo de las 
inguietudes espirituales de nuestro gremio, que 
expresara siempre un afán de superación. 


Como todo lo que se inicia, como prin- 
cipio. como lo que rompe la inercia, allí va 
nuestra primera publicación. 


No pediremos se excusem sus errores, 
sinó, compromisos de superación; pedimos sf, 
que el próximo BOLETIN sea mejor que éste. 

Para ello sólo es necesario darse un poco 


a la colectividad profesional, armarse de vo- 
luntad y en marcha. 


Aspectos interesantísimos de nuestra pro- 
fesión permanecen aún esperando el abordaje 
inteligente, que los vuelvan patrimonio de to- 
dos, en provecho de nuestra cultura. 


Resulta así ejemplarizante la actitud de. 
los colegas D. Orosmán Acosta Viera, Ricardo 
Abreu y Raúl Seuanez y Olivera, que han ini: 
ciado los actos culturales en nuestra Asocia- 


ción y que han dado material para esta pu- 
blicación. 


Esperamos que el hecho de brindar este 
BOLETIN al mejoramiento intelectual, moral 
y profesional de nuestros asociados, allane 
todas las dificultades que han de oponerse a 
su publicación regular., ` 


LA COMISION: DIRECTIVA! 
Abril de 1936. "WA NE 


Avaluación de Bienes Inmuebles 


I 
CONSIDERACIONES PREVIAS 
La Profesión de Agrimensor y la Propiedad Inmobiliaria. -- 


Peritos Tasadores. -- El Agrimensor como Tasador. 


Hace algún tiempo leí en un diario de esta Capital la trans- 
cripción de un pensamiento cuyo contenido lo considero muy 
adecuado como síntesis de algo de lo que me propongo expresar 
en estos apuntes, en los que, por tratarse de un tema demasiado 
terrestre y materialista, quisiera agregar algún valor espiritual. 
Dice así: “El mundo material se rige por el equilibrio; el moral, 
por la equidad”. 

Permítaseme que, en torno a este concepto, formule algunas 
consideraciones que, aunque pudieran ser juzgadas como ten- 
denciosas, dado el plano en que estoy colocado, quienes tengo el 
honor de que me escuchen en este momento podrán juzgar si 
son O no verdaderas. 

Creo que si hay una profesión en cuyo ejercicio deba estarse 
al amparo de todas las fórmulas de equilibrio y respondiendo a 
los más altos postulados de la equidad, esa profesión es la de 
Agrimensor. Desde el aprendizaje de la Geometría, con el “Teo- 
rema de Pitágoras”, hasta el simbolismo aleebraico del “Binomio 
de Newton”, y desde los más elementales principios matemáticos 
hasta las mayores abstracciones del Cálculo Superior, aprende- 
mos herméticas fórmulas de equilibrio que debemos aplicar con 
un gran sentido matemático, para ajustar un ángulo o una distan- 
cia, ya se trate de las coordidenadas celestes de un astro o del 
cálculo de una línea, a través de una ciudad o de un estéril desier- 
to. En el curso también de nuestros estudios superiores, se nos 
enseñan igualmente principios de equidad, mediante el conoci- 
miento de la extensión y limitación del derecho de propiedad, 
pero, donde vamos a aprender todo ello de una manera más defi- 
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nitiva, es en el mundo de las especulaciones yde los intereses na 
contrados, cuando se nos lleva à ser árbitros en difíciles compli 
iones de intereses. : 
SE todas las profesiones —y principalmente en la de Bo i- 
.mensor— hay un aprendizaje que está más allá del n le 
las aulas, y es el que se hace en la “escuela de guerra de la vida”. 
Naturalmente que hay ciertas formas de especialización que np 
han sido exigidas todavía a los estudiantes de Agrimensura; 
pero, aunque sea de paso, y saliéndome un poco del us idi 
que sería conveniente pugnar por que se ampliase M um A 
paración del estudiante de Agrimensura, en el sentido e per 3 
cionarlo como Tasador y Partidor de Bienes Raices, y consegui! 
para el profesional una justa legislación que lo ampare en tales 
cometidos. E 
oo esto asi; que en nuestras Facultades de Enseñanza 
Superior se dan solamente las bases para un mejor e 
de quien pretende hacerse Perito Tasador, y no el m el s 
se adquiere en la otra escuela a que hemos hecho re pers S 
ocurre que existen excelentes tasadores de inmuebles, hes 
vasta preparación en la materia, sin que hayan cursado estu d 
universitarios superiores; pero, he creído y sigo creyendo que 
el Agrimensor, por la especialidad de sus estudios y por CAR 
riencia recogida en el ejercicio de su profesión, es uno de os 
profesionales, y quizás el profesional más indicado para lean 
al mavor dominio y conocimiento, como tasador de la propiedad 
territorial y, por extensión, de la propiedad inmobiliaria. 


Ii 


LA RIQUEZA INMOBILIARIA CON RELACION 
A LA ECONOMIA POLITICA. 


Debo expresar, en esta oportunidad, que, no obstante T 
alarmantes alternativas del capitalismo en estas a la 
sentencia del pensador de la Europa Occidental um : su 
visita a Rusia, al afirmar que; “el régimen capitalista está con- 
denado", la Economía Política seguirà siendo una ian 

Al mismo tiempo, quiero dejar expresamente acelar i6 udo 
si empleo y acepto las expresiones: propiedad ed ien 
cho de propiedad (tratándose de la tierra), etc., lo me a à 
del concepto concisamente expresado por un ds : au 2. 
francés, de que: “La propiedad de la tierra no es e a 
subjetivo del propietario, sino la función social dei tenedo 

';mueza ”. 

T Viadeo pues, el principio de que existen Mb S is 
que rigen los fenómenos económicos y que, por tanto, es fac x i 
la Ciencia Económica, he tratado de reunir en estos apuntes 
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una serie de observaciones, aprendidas, unas, à través de las 
obras de algunos autores, y otras, que considero de mi propia 
cosecha, espigadas en la observación diaria del ejercicio profe- 
sional, en otros tiempos, y, actualmente, de los cometidos del 
cargo püblico que desempefio, en la Dirección General de Avalüos. 

Con este modesto caudal, y un poco de buena voluntad de 
parte de los estimados colegas y demás personas que me escu- 
chan, creo que podré desempeñarme en la grata tarea de cumplir 
el compromiso contraído al desarrollar el tema que, si bien no 
fué indieado, fué sugerido por uno de los colegas que estaba 
presente euando se trató de organizar las conferencias o con- 
versaciones en el seno de esta Asociación. 


IH 


DE LA PRODUCCION 


Siendo la tierra el primer factor de la producción, y estando 
la utilidad de la misma tan íntimamente ligada con los otros dos 
factores, el trabaje y el capital, y dependiendo del concepto que 
Sobre el predominio de uno u otro de estos factores se tenga, la 
orientación de las varias escuelas económicas: Liberal Socia- 
lista, Socialismo de Estado, Cristianismo Social, Solidarismo y 
Comunismo, debo expresar que, no obstante tener ideas defini- 
das sobre algunas de estas escuelas y sus tendencias, he procu- 
rado que "mis observaciones no sean reflejo de mis prejuicios, 
sino de la naturaleza de las cosas”. 

CONCEPTOS SOBRE EL PRECIO Y EL VALOR. — Hl 
precio indica, no sólo el grado de utilidad de un bien, asi como 
también el grado de deseabilidad del mismo, considerado bajo 
el punto de vista y en su relación con el eapital, que hoy por hoy 
es su patrón de medida; en cambio, el valor representa esos mis- 
mos conceptos, pero en un grado superior y con más sentido 
humano, por cuanto en él influye, además de la materia prima, 
el trabajo. 

De manera que se dice bien: “el precio de un montículo de 
arena" y "el valor de una copa de cristal". El valor es, pues, 
la resultante de dos factores fundamentales: materia prima y 
trabajo. 
Si bien la producción se origina por la sola concurrencia de 
estos dos factores, las exigencias actuales de la economía social, 
al demandar la superproducción en todos los órdenes de activi- 
dades, obliga la intervención de un tercer factor interno de la 
producción, que es el capital, Existen, además, los factores ex. 
ternos de la producción, que son los que corresponden al medio 
ambiente: leyes del cambio, de la oferta y la demanda, densidad 
de población, dificultades con los mercados, impuestos, ete. 


— 8 — 


; UN iorra 
Tratándose, pues, de la propiedad territorial Ped es . 

de producción), su uso, en cuanto a la aplicación. id i ieu 

el capital, puede hacerse en las siguientes formas: EcL 

ción directa por el propietario; B) PEPE der 
ión: currencia de 

tración: es el caso de la con , c 

los elementos materiales, y la de otra persona ea dn 

explotación; C) Arrendamiento; D) Parcería, , e donde 

por la comunidad, para la rad s xin "s 

i i tro medio, dada ció 
rige el comunismo. En nues : pian 
tual, las formas más corrientes de aprovechamiento de la y 
i ra. 

son: la primera y la tercera. MW n 
dianucribo a continuación un cuadro sintético, mamo: 

un estudio de un tratadista español, 2. el cual robe SE 

á reci “relación, todos los factores y su i 
más precisa correlación, ; crure 
iÓ í E o que por analog. y 
Y i rrícola por excelencia, per 

producción agric eS 

i i i el caso— puede ser ap 

con las modifieaciones d — p ' ra 

ducción agropecuaria o pecuaria simplemente; o más amp 

mente: producción agraria. 


/ 

| Suelo | Con su fertilidad natural 
desprovisto Fertilidad acumulada 
de mejoras | 


Caminos rurales 
f P F : 
| Apropiación | Obras de riego 


Tierra E | al cultivo Cercos y setos 


Enmiendas, etc, 


Forestales 


|, Mejoras: Plentaciones | Arbustivas y arbó- 
ermarientes lefiosas ; 
| permane reas frutales 


x De sombra y adorno 


| | Alojamiento del 


| 
| Edificaciones 


personal 
Establos 
! Apriscos 
] Estercoleros, etc. 
PRODUCCIÓN $ l 
Mobiliario de casa 
Mecánico j Material agrícola 
Mobiliario | 
Capital : j | Ganado de labor 
| ( Lo Vivo | Ganado de renta 
Por destino ; Alimentos 
| Semillas 
Abonos 
Camas para el 
; Circulante s ganado 
Pe 
Por destino Numerario para 
; Y naturaleza i atender los gastos 
$ | de la empresa 
; | Obreros cooperando a la producción. 
Trabajo | Acción del agricultor como industrial. 


FORMULA DEL EQUILIBRIO ECONOMICO DE LA 
PRODUCCION. — Para un estudio completo del equilibrio eco 
nómico de la producción, debe considerarse el factor capital, 
comprendiendo también el valor territorial, de manera que éste 
también se sume al capital de explotación, indicado en segundo 
término en el cuadro precedente; y, para el ajuste de la fórmula, 
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el cuadro debe ser cerrado con “el beneficio del RU 2 
nadero como industrial". De manera que, ro js po e 
el valor de la producción, por I el interés del capita E ni 
ción, por R el interés (renta) del capital i RE funes 
versos gastos, y por B el beneficio industrial, a Er ds 
librio económico, dentro de circunstancias norma es, debe $ 


siguiente: 


V. P. = IHR-E £ GB. (0): 


ecedentes, aplicables en su detallismo 


-onsideraciones pr 1 
a tierra, como sería la explo- 


i intensivo de la 
al aprovechamiento intensivo. ^ i e ues 
tación granjera, parecería alejarnos m poco O 
: j io € ; el de nuestro pais, a 
a tratarse en un medio como el de ^ en edad 

€ i sión territorial está dedicada a la expidió 
mayoría de la extensión tet ici 
ción ganadera. Entraremos, pues, 8 considerar los 2d 
rritoriales y las formas de estimación de los mismos. 


IV 
PROPIEDAD RAIZ RURAL.—8U TASACION. 


en la. afirmación sostenida al principio 
ició d imen- 
de estos apuntes, respecto a la condición e 35 
sor, como profesional, para constituirse en perito ; : darian 
rritoriales; recordando, al mismo tiempo, duo " ispum 
mente de los títulos facultativos, existen excelentes tas og, 
i f eriencia. 
formados en la escuela de la experiencia. — " 
Creo que, no obstante los más elevados estudios y a 
lizaciones en distintos órdenes de producción agraria en 
social y de urbanismo y materia de up RN. ju a Mein 
ralores 1 iliarios —que caracterizan a O 
con los valores inmobiliarios —q : pd 
] í edio dispu 
ie s puede en nuestro m 
nes-—, nadie con mejores título e a 
tar al Agrimensor, y, sobre todo, al n tet ho pier : 
el ejercici P ión, el título de Tasador c 
en el ejercicio de la profesión, li 
ri idor, cuando de esos biene ; 2 
campos, y de Perito Part A aC a ec 
jercici ofesión no está limitado $ 
El ejercicio de nuestra profes r T 
a la determinación de la cantidad, cuando se a oa m 
rritoriales; estamos obligados à s un Ad en Pa 
ici :ali dalidad de esas áreas, E 
condiciones de calidad y modalidad ae Spp ras 
yl i udicación o reparto; y, 1 
se nos confía su forma de adj i ne 
Arbi ereencias, debemos tene 
somos los árbitros en esas emergen nando 
i y : scimiento, para proceder, 
ridad que emana del conocimiento, Poo 
f nsión y en valor, lo cual es 
lo que se debe dar en extensión Y. o ena 
ERRER muy superior a un simple cálculo de probabilida 
des de la producción o de la renta. TE^ 


Insistiré nuevamente 
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Los datos agronómicos de un predio, llevados hasta los ex- 
tremos de la Química Analítica, que, en los países de utilización 
intensiva de la tierra y de constitución geológica muy variable, 
constituyen el factor más importante para estimar la produc- 
ción y, consiguientemente, el valor del terreno, considero que en 
nuestro país no tienen, por ahora, esa destacada importancia, 
dado que aún no se ha llegado a la aplicación tan intensiva de 
la tierra, tanto en su superficie como a través de la tercera di 
mensión, y a que la constitución geológica no ofrece extremos 
muy variables dentro de limitadas extensiones, lo cual permite 
su clasificación por zonas, a los efectos de su explotación más 
inmediata y hasta más primitiva, como es la Ganadería; por lo 
cual, en muchos casos basta para juzgar la calidad de un predio, 
un simple reconocimiento del suelo y del subsuelo, en la profun- 
didad laborable, complementado con un reconocimiento de la ca- 
lidad de las pasturas. 


Considero, en cambio, que las líneas generales de evidencia, 
para la orientación respecto a la estimación de la renta y del 
valor territorial, las dan los datos estadísticos de transacciones 
reales. Son estos datos los que, dispuestos inteligentemente, 
con el conocimiento de condiciones de calidad y ubicación simi- 
lares entre los predios sometidos a estudio, dan la pauta, con 
sus promedios, para fijar, dentro de determinados límites, los 
valores unitarios; pero, solamente dentro de determinados lími- 
tes: el ajuste de esos valores, para ser ——ya que no exactos, 
equitativos— lo da la calidad del Tasador, con ese súmmum de 
intuición que poco a poco va entrando en el dominio dela Ciencia 
y que Hamamos “criterio”. 

Entiéndase bien que si he empleado la palabra "criterio". 
no ha sido para sobreponer al proceso científieo y primordial de 
un estudio de avaluación el principio de "autoridad", que no debe 
aceptarse como indiscutible donde debe regir el libre examen y 
las pruebas documentales; el criterio, como pieza de ajuste de 
la máquina científica que da el valor de los valores. 


Mecanizar esa función científica que da el valor de los va- 
lores: he ahí lo que sería la verdadera Ciencia del Tasador; sacar 
nümeros de nümeros, a la manera como el químico, el biólogo o 
el operador de laboratorio sacan las levaduras en los procesos 
biológicos. 

Por eso, dado que la operación de venta de un inmueble 
representa en là generalidad de los casos —y dentro de circuns- 
tancias normales— la etapa final de todo un proceso de pugna 
entre la oferta y la demanda, el índice de valor unitario que 
surge del análisis de esa operación tiene un valor documental, 
que es la síntesis de todos los procesos de producción, mejora- 
miento y utilidad de ese inmueble, y por analogia, de los que 
tengan condiciones semejantes. El dato estadístico bien hallado, 
en tiempo y lugar, con sus promedios de valores unitarios, es el 
elemento de convicción más poderoso para fijar el valor de un 


terreno y, mejor aün, de un campo. Son estudios complementa- 
yios y de firme orientación del justiprecio, el estudio agronómico 
y el económico, siendo éste, el que tiene relación con los servicios 
de los capitales empleados, impuestos, condiciones de la explo- 
tación, etc. . 

El conocimiento de la calidad del suelo y subsuelo tiene 
también su importancia. Bajo el punto de vista de la explotación 
ganadera, interesa mucho conocer la calidad de los pastos, su 
poder nutritivo, distribución y calidad de las aguadas, abrigos, 
ete.; pero, como además es preciso prever el aprovechamiento 
intensivo de la tierra —y, por tanto, descubrir en ella las con 
diciones que permitan su aptitud para otros rendimientos—, de 
ahi nace la conveniencia del conocimiento del suelo y subsuelo; 
empleándose en las simples inspecciones o ligeros reconocimien- 
tos la remoción y perforación, por los procedimientos más usua- 
les: punteo de pala o empleo del bastón de calar, con lo cual es 
posible formarse una idea de la sucesión de las capas de terreno 
y de su espesor, hasta una profundidad muy limitada —se en- 
tiende— y para un reconocimiento elemental, pues en la gene- 
ralidad de los casos no hay por qué extremar las observaciones 
hasta llegar al análisis químico cualitativo y cuantitativo, lo que 
ya entra en los dominios del especialista en Química Analítica. 
Interesa sobre todo el reconocimiento de la primera capa humí- 
fera (por lo general arcillas humíferas) y su espesor. 

Existen campos de tierras de mediana calidad y pasturas 
también medianas; campos arenosos, de pastos poco nutritivos, 
en los cuales una oportuna obra de remoción de las tierras, por 
procedimientos mecánicos, los ha convertido en terrenos de muy 
buena calidad, aptos para una mejor producción. Uno de estos 
casos pudo apreciar el que habla, en los campos de Mangueras, 
ubicados en la 4." Sección Judicial del Departamento de Rivera. 
Está también el caso de mejoramiento de los bañados de Santa 
Teresa y Las Maravillas, del Departamento de Rocha, los que 
antes fueron bañados improductivos, convertidos hoy, en gran 
extensión, en praderas de pastoreo, con probabilidades de un 
próximo destino agrícola; debiéndose tal mejoramiento a las 
obras de desecación, sabia y pacientemente realizadas. No en- 
traré, por cierto, a considerar los otros procedimientos de me- 
joramiento de las tierras por modificaciones en la constitución 
de las mismas, tales como los abonos químicos, cultivos alter- 
nados, etc. por no estar dentro de mis conocimientos y porque, 
por otra parte, no vienen al caso, dentro de la finalidad de estos 
ligeros apuntes. l i 


y 
PRADOS NATURALES 


Los campos destinados a Ganadería, según sus condiciones 
naturales y dentro de su apreciación práctica y usual, puederi 


ser clasificados en: muy buenos; buenos, regulares y malos. Sin 
entrar al detallismo de los más o menos aptos para la procrea- 
ción de las distintas razas, y generalizando en cuanto a estimar 
su capacidad de producción, los campos así clasificados se dife- 
rencian, tomando por unidad el consumo por cabeza de ganad 

lanar, en la siguiente forma: emt 


Nümero de cabezas de ganados que sustentan 


POR HECTAREA | POR DIEZ HECTAREAS 
A AN A 
Clasificación , | Lanares | Cabríos | Vacunos | Caballares| Asnales 
Campos my buenos - 6 a 7 | Y bc Ser E 
2» buenos 5a6 EROS ..8 | 8 7 14 
> regulares | 3a 4 equivale 2 5 i 4 j 
» malos a2 alge 1 [a2 2 4 


ni 
"m Eu cuadro precedente ha sido confeccionado tomando por 
e la proporcionalidad establecida en otro cuadro general, en 

el que se consignaba lo siguiente, tomando por unidad el con- 
sumo de un animal lanar: el buey, 7 1⁄4; la vaca, 6; el caballo de 
tiro, 8; la cabra, 1 Ya, y el asno, 4. e | 

" cla per utilizados, además, los prados artificiales, lla- 
; ándose así aquellos que son motivo de cuidados especiales para 
su mejor conservación o para su formación, pues ellos pueden 
ser permanentes o de renovación periódica. Páfa el cáleulo de 
Tai en uno u otro casos, debe aplicarse-la fórmula del equi- 
uut A t produeción e ops con los 
e necia medio ambiente, en'razón de la benignidad del 
Ea y i as condiciones favorables de los campos, aún no se 
E nel di dtd a la ganadería, a los extremos de pre- 
e $ en otros países, donde en-la estación invernal es 
bs acq estabulación de los ganados y-su-alimentación fo- 
d D hac ya se advierte la necesidad de lo primero, 
did pas dae E vs temporal deja las huellas de su daño, 
a un P. andades; y, como primer recurso contra este 
E d FA las grandes extensiones de campo, 
es tones e árboles, formando verdaderas islas 
también Lo ee RR 

» [ue se 'le en numerosos estableci- 
e ganaderos, la utilización de las praderas ros oia 
p eación de razas seleccionadas. En todas estas obras de 

FOR edis e la acción privada, en defensa de le- 
gítimos eses, y la acción del Estado, por intermedio de s 
instituciones técnicas —que mucho hán h ad 
muchos beneficios hay que esperar para pcm a TUN 


VI 
MONTES 


Por tener interés en la práctica —ya que los montes cons- 
tituyen mejoras de la propiedad territorial—, y dada la Ve 
de los procedimientos, he creído conveniente p E 
apuntes con algunas consideraciones relativas a la es yeu 
económica de los montes, ya sean éstos naturales u obra directa 
1 no del hombre. A E Z 
ja P con el desarrollo de los árboles que los consti- 
atendiendo a su constituċión y distribución, en hora - ad 
tuyen, los montes se clasifiean en: altos, medianos y soleado 
gulares. Son regulares aquellos en los cuales se han esta! D. 
deliberadamente divisiones y subdivisiones en Zonas, con el fin 
de mejor inspeccionar su explotación parcial, en las s “4 
rrespondientes, dada la variedad de especies que los cons itay A 
Cuando no existe esta distribución y contralor, el monte es irr 
gular. 


CALCULO DE LA RENTA.—MADERA Y LERA. 


Para caleular la renta anual de un monte,. son esp 
las siguientes operaciones: 1.', recuento de árboles, e a ew 
ción de madera y ramas de los árboles contados; 37, cálcu ie 
volumen del árbol tipo 4; 4.*, cálculo de las existencias en cada 
hectárea, y 5.2, cálculo de la renta probable. . i T. 

Recuento de árboles, — Colocado el operador en un jio Y 
del monte que represente la estructura media de éste, Mo aped 
rrollo y espesura, procederá, con una cinta métrica, E m 
distancias de eje a eje de cada. árbol (chicos X gren Ps ; a 
guiendo una poligonal que tenga las características e al 
la zona. Entiéndese que si la zona. no existe pg e E à 
operador debe fijarla en el plano, con eT el áre E 
los efectos de la estimación que se propone. Tomac a, des e 
suma de distancias parciales, se. calculará la distancia mi dia de 
arbol a árbol y, con ella, el número de árboles por hectár ea. 

Cálculo volumétrico de madera y ramas. — En épte caso, 
como en la generalidad de los cálculos por eres ecd 
hay que llegar a la determinación del volumen medio por iod 
o, más propiamente, al árbol hu = Hum aunque no éxista 

'earse como unidad teórica. 
b E el ps tiene gran experiencia, puede encontrar 
ese árbol tipo, sin recurrir al detallismo de M 
pero, lo general es caleularlo, en conocimiento de la altura m Fé 
de la variedad de ejemplares observados y la sección media de 
los mismos. .. . DA 


Se empieza por calcular el volumen de la parte maderable 
por excelencia (tronco) del árbol, en función de la altura y la 


- -sección medias. Esta última, según los tratados respectivos, debe 
, er medida a 1 metro 33 centímetros sobre el suelo. La altura, : 
- si no se mide directamente, puede ser calculada por los sencillos . 
© y rápidos procedimientos estadimétricos, a cuyo efecto pueden 
> servir de elementos de las triangulaciones, el lápiz del observa- 


dor y su distancia a la vista del mismo. Existen aparatos sen- 
cillísimos, tales como el hipsómetro, fundado en el mismo prin- 


. cipio de proporcionalidad de distancias y alturas, que son apli- 


cables a esa clase de observaciones. La sección se mide directa- 
mente con la cinta métrica o se calcula en función del diámetro, 


i. medido con el compás forestal o con la escuadra métrica. 


Existen tablas de cubicación, que dan el volumen de un 


; tronco de árbol, para distintas longitudes, en función de diáme- 
; tros o circunferencias variables. 


Hay también tablas que dan el rendimiento para lefía, segün 


^ las especies, en función del volümen del tronco del árbol tipo. 


Para este ültimo caso, si se trata de la cubicación de la parte 
que llamamos copa del árbol, es muy práctico emplear el proce- 


: dimiento directo, derribando el árbol, para medir la leña resul- 


tante de la copa, y compararla con el volumen del troneo, a fin 
de obtener el respectivo coeficiente, 
Este mismo procedimiento directo puede emplearse para 


ia 


obtener, sin otras derivaciones, ei cálculo de existencias made- 
rabies o leñosas, en un monte determinado, sin necesidad de 
caleular las características del árbol tipo. Basta para ello clasi- 
ficar el monte, según su desarrollo y espesura, y elegir una de- 
terminada extensión del mismo, cuyo rendimiento efectivo se 
mide directamente después de derribados log árboles; el rendi- 
miento por hectárea se caleula proporcionalmente al área ocu- 
pada por los árboles que sirvieron para la experiencia, 


CALCULO DE LA RENTA EN LA EXPLOTACION 
RACIONAL DE UN MONTE. 


La explotación de la riqueza forestal, en nuestro país, se ha 


hecho hasta no hace mucho tiempo, a base del talamiento de los 


montes, lo que suponía una operación por una sola vez, cuyos 
rendimientos son fácilmente caiculables, teniendo en cuenta los 
distintos factores que en el caso' intervienen. Pero, una mayor 
cultura agronómica, y una intervención más severa del interés 


público, van imponiendo formas más racionales para la explota- 


ción de esa riqueza. De manera que, para calcular racionalmente 
la renta de un monte, hay que considerar no sólo las existencias 
actuales y sus crecimientos, sino también los valores decrecien- 
tes, tales como los volúmenes maderables, que progresivamente 
se van reduciendo, con la explotación. 
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*upxiste la llamada fórmula de Bekmman, para calcular la 
renta probable de un monte; fündase en los siguientes principios: 

Conocidas las existencias aprovechables de una hectárea de 
monte y su rendimiento durante el tiempo necesario para que 
los árboles más nuevos alcancen la edad de los más viejos en el 
momento de iniciar la explotación, designando por N ese período 
de tiempo; por C, el erecimiento por uno anual; por V, el volumen 
de las existencias de una hectárea, y por I al ineremento, al final 
del período N, se tiene la siguiente fórmula de equilibrio: 


14 


I=CXV ; y, designando con R la renta probable, 


después de una serie de reducciones, se tiene: 


y 
R= N (1 + la C) N + 1, que es la llamada fórmula de 


Bekmman. 

Para la estimación de los montes frutales, viñedos, etc., hay 
bases ya conocidas, establecidas generalmente por entidades 
agronómicas, indicándose los valores medios por pie de planta, 
dada su calidad, edad, desarrollo y estado de conservación. 


VH 


DATOS GENERALES PARA EL ESTUDIO DE AVALUACION 
DE UN INMUEBLE. 


Todas estas consideraciones nos llevan a la conclusión de 
que la forma verdaderamente analítica y racional para llegar a 
fijar el valor actual de un inmueble, por deducciones fundadas, 
es: calcular la renta primeramente, y hacer después su capita- 
lización. 

Para calcular esa renta, se necesita el conocimiento de una 
serie de datos que pueden clasificarse en: generales, agronómi- 
cos, estadísticos y económicos. Los datos generales, de primer 
orden, son: el plano topográfico y el inventario general, si se 
trata de un predio o finca. 

Existe una gran ventaja para el técnico tasador, cuando el 
plano del inmueble motivo de avaluación, ha sido levantado por 
él mismo, dado que, al estudio minucioso a que obliga la deter- 
minación de la cantidad, se une la penetrante atención de juzgar 
la calidad de las diversas partes constitutivas del inmueble. Si 


se trata de un campo o predio de cualquier naturaleza, se puede 


estudiar de una manera precisa, además de sus condiciones to- 
pográficas, las más detalladas características agronómicas: cali- 
dad y distribución de las tierras, pasturas, riegos, abrigos, ete.; 
y, si se trata de una finca urbana, el levantamiento del plano 


— 17 — 


obliga a una inspección también detenida de los metrajes, no 
sólo de las áreas edificadas y no edificadas, así como también de 
la cimentación, muros y tabiques, calidad de los pisos y techum- 
bres, revestimientos, revoques y cielo-rasos, obraje de carpinte- 
ría, vidrios y herrajes, instalaciones: sanitarias, de-luz, aguas 
corrientes, fuerza motriz, etc., y estado de conservación de 
todo ello. ] 

No se quiere significar con esto, que en. todos los casos, el 
plano deba ser obra del Tasador; lo general es que el Tasador 
se valga del plano levantado por otro técnico, lo cual le obliga, 
igualmente, a hacer verificaciones sobre el terreno, para cons- 
tatar los datos a que hemos hecho referencia, y otros que se indi- 
carán más adelante, en un cuadro resumen de inventario. 

Presentación de los trabajos periciales. — Comprende, pues, 
la diligencia de una tasación, inmobiliaria, los siguientes elemen- 
tos: 1.”, memoria descriptiva; 2.”, plano; 3.”, inventario, y, final- 
mente, las conclusiones, con la certificación del perito, sobre el 
valor que asigna al bien; debiendo hacer por último algunas 
consideraciones para fundamentar la tasación. Se indica a con- 
tinuación un resumen de la forma más. corriente de ordenación 
de un expediente de avalúo de un predio rural. 

Individualización del bien. — Nombre del propietario. Clase 
del predio: campo, chacra, huerto, etc. Departamento, sección 
judicial, número de padrón y límites actuales. 

Descripción. — Relieve del terreno. Clasificación del mismo: 
terrenos pedregosos, bañados o terrenos inundables (con expre- 
sión de sus áreas aproximadas). Calidad de las tierras, suelo y 
subsuelo, pasturas, aguadas, montes, alambrados y otras mejo- 
ras permanentes. Cálculo aproximado del área cultivable y dei 
área de terrenos inferiores. 

Destino que se da al campo; caminos que lo acceden, servi- 
dumbres. Distancia al centro de población más próximo, 0 a la 
estación de ferrocarril o puerto más cercano. Importancia eco- 
nómica de la zona de su ubicación. A continuación se agregará 
un cuadro con datos estadisticos de ventas y arrendamientos de 
predios de condiciones de calidad, ubicación y área semejantes 
al que es motivo de tasación. 

Conclusiones. — Area tasada. Valor medio por hectárea y 
total. Valor total de las mejoras de carácter permanente (obras 
de mampostería). Valor de otras mejoras, y suma total. 

Esta cantidad se dará en número, en la columna correspon- 
diente, y se repetirá en letra, a continuación. Se pondrá fecha 
y firmará el Tasador. Finalmente, se harán las consideraciones 
que fundamenten la tasación practicada, haciéndose figurar tam- 
bién el dato de la renta anual efectiva y renta probable, para 
ganadería y para agricultura. 


Si se trata de la tasación de una finca urbana o suburbana, 
o de un edificio solamente, el expediente resumen puede conere- 
tarse a lo siguiente: 


$ 
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Individualización del inmueble. — Nombre del propietario. 
Departamento, sección judicial, localidad, calle, número, entre 
las calles de ...... , distando (tantos metros del punto medio 
de su frente a la esquina con la calle ...... )), dando frente 
A (N. S., E. u O), o a los medios rumbos correspon- 
dientes. Número de padrón. Area total. 

Descripción. — Número de habitaciones. Idem de piezas de 
servicio, cuartos de baño, garage, dependencias, patios cubiertos 
de ...... , muros de ..... ., tabiques de ...... , entramados 
de...... , entrepisos, de...... , cubiertas y azoteas de...... , 
altura de las habitaciones, galerías, piso de las piezas, zócalos 
de ídem de ........... , pavimento de los patios, zócalos y re- 
vestimientos de los patios, escaleras exteriores (nümero y cali- 
dad) escaleras interiores, revestimientos de los baños y W. C., 
revestimientos de las cocinas de ..... , fachadas de ..... , basa- 
mentos, revoques exteriores de ..... , cielo-rasos, puertas y ven- 
tanas interiores de ..., puertas y ventanas exteriores de ..... ; 
instalaciones sanitarias conectadas a ......, instalación de luz, 
idem de fuerza motriz, íd. de agua, íd. de gas, íd. de calefacción ; 
ascensor, otras instalaciones, vereda de ..... , verja de ..... ; 
dimensiones de las medianeras existentes, particularidades del 
terreno, alineamientos, servidumbres o afectaciones municipales. 

Servicios de urbanización. — Afirmado de ..... en el frente 
de ..... (una o más calles), caño maestro en el frente a ..... 
(una o más calles), aguas corrientes, alumbrado, medios de lo- 
comoción más próximos. Distancia a ..... (punto importante 
de urbanización). 

Observaciones y Conclusiones. — Avalúo. Área del terreno 
tasada. Valor por metro cuadrado y total. Edificación: Desig- 
nación y áreas parciales, valor de las mismas, por metro cua- 
drado y total: suma. Renta mensual, actual y renta probable. 
Valor venal (escrito en letra). Fecha y firma del perito tasador. 

En este caso, como cuando se trate de la tasación de predios 
rurales, debe acompafiarse un plano o croquis de la planta, pu- 
diendo, además, ilustrarse el informe con fotografías de las fa- 
chadas. 

Estos resümenes que he transcripto han sido tomados, en 
parte, de las primitivas planillas de tasación formuladas por la 
Dirección General de Avalüos, y, en su mayor parte, de las que 
utiliza actualmente la Sección Técnica del Banco Hipotecario del 
Uruguay, que son modelo de concisión y concentración de ele- 
mentos de juicio fundamentales. 


VIII 


LO QUE ES USUAL Y CORRIENTE.—METODO INDIRECTO 
O COMP ARATIVO. 


Hasta TT hemos expuesto ligeramente lo que sería el 
proceso analítico e inductivo de la tasación de un inmueble; 


pero, en esto, como en todas las cosas donde interviene el hom- 


' bre con los recursos que le da la práctica repetida, hasta con- 


vertirse en experiencia, existe también la forma empírica, el sis- 
tema de andamiaje, que permite desplazarse y aproximarse con- 
venientemente a todos los extremos de las escalas de valores. 
Todo consiste en tener y disponer hábilmente las líneas genera- 
les de evidencia, o sean aquellos antecedentes que son muy ac- 
cesibles, cuando se dispone, como en nuestro País, de una orga- 
nización de la riqueza püblica, bastante adelantada: registros 
de la propiedad y aforos de la misma; registros de traslaciones 
de dominio, de hipotecas, arrendamientos, etc.; instituciones de 
crédito que acuerdan préstamos después de prolijos estudios por 
hábil personal de tasadores; pudiendo asegurarse que quien es- 
tudie o conozca “la historia civil" de una propiedad que haya 
pasado por una serie de operaciones en las que hayan interve- 
nido las instituciones o registros referidos, tiene a su disposición 
un enorme caudal de antecedentes básicos para el justiprecio de 
la misma. Claro está, que todo ello debe ser relacionado a la 
época, por la influencia variable de los factores externos de va- 
lorización. A 

Si se trata de la tasación de un campo, lo primero que de- 
hemos tener en cuenta son sus condiciones de calidad y ubicación, 
esto es: lo interno y lo externo con respecto a su rendimiento: 
capacidad de producción y colocación de lo producido, o, gene- 
ralizando, bajo el punto de vista de la economía social: la pro- 
ducción, la circulación, el reparto y el consumo. 

Relacionado ese campo con los que tengan condiciones de 
área, calidad y ubicación semejantes, en la zona de su ubicación, 
y, consideradas las ventas reales efectuadas, lo común y corriente 
es: calcular los precios unitarios resultantes en cada operación 
y aplicar al campo motivo de tasación un valor unitario prome- 
diado, que responda a todas las circunstancias de orientación, 
siempre que se trate de operaciones realizadas en condiciones 
normales. En tal caso se procede por promedios de precios uni- 
tarios; pero, siempre hay conveniencia en comparar ese prome- 
dio de precios unitarios, con el verdadero precio medio. 

Procedimiento semejante se sigue con respecto a la capita- 
lización de los precios de arrendamientos, con lo cual se refuerza 
el resultado de los primeros: cálculos. 

A los efectos de la fijación de los aforos, para la propiedad 
raíz rural, la ley respectiva de Contribución Inmobiliaria esta- 
blece, en su artículo 13, como tasa para la capitalización, “por 
lo menos el 4 % del aforo”. Los estudios estadísticos respectivos 
revelan que en estos últimos años la capitalización debe hacerse 
entre el 5 y el 6 %, más bien el 5 %. De manera que, lo general 
es que un campo por el cual se pague la renta anual de tres pesos 

($ 3.00) por hectárea, tenga un valor real aproximado de $ 60.90 


la misma unidad. 


IX 


AGREGASE A CONTINUACION UN CUADRO COMPEN- 
DIADO CON LA CAPITALIZACION DE LA BENI MEN. 
SUAL, PARA LA PROPIEDAD INMOBILIARIA URBANA, Y 
DE LA RENTA ANUAL POR HECTAREA, PARA LA PRO- 
PIEDAD RAIZ RURAL, AL TIPO MEDIO DE INTERES, EN 
CADA CASO. : i 


Propiedad urvana (1) Propiedad Raíz Rural - 


. . T / 3 E M AE A 
Capitalización al 9 Ojo Capitalización al 5 Ojo 


, Haa y kenta r real 
Benta Valor fatal anial iN konta valor real 
mensual -© (redondeado) i 0 (redondeado) 


heetar. yor hectárea — megeae, Dar hectárea 

$ 500 $ 70000 $025 $ 500 $ 525 $ 105.00 
» 10.00 , 1400.00 , 0.50 ,, 10.00 ,, 5.50 , 110.00 
» 1500 , 2000.00 . 075 . 1500 > 575 . 115.00 
» 20.00 ,, 2700.00 , 1.00 ,, 20.00 , 6.00 ^ 120.00 
» 25.00 , 32.00.00 . 125 . 25.00 , 625 ., 125.00 
. 30.00 „ 4000.00 , 150 ,, 30.00 , 6.50 . 180.00 
5. 85.00 , 4.700.000 . L75 , 3500 > 675 . 13500 
» 40.00 „ 5400.00 , 2.00 , 40.00 ,, 7.00, 140.00 
» 45.00 ,, 6.100.00 , 2.35 , 45.00 , 7.25 , 145.00 
» 80.00 ,, 6800.00 , 2.50 ,, 50.00 , 7.50, 150.00 
„ 55.00 , 7500.00 , 2.75 , 55.00 . 7.75 . 155.00 
, 60.00 , 8200.00 . 3.00 . 60.00 , 800 . 160.00 
. 65.00 . 890000 . 325 > 6500 > 825 . 165.00 
» 70.00 ,, 9.600.00 , 3.50 ,. 70.00 , 850 , 170.00 
, 75.00 , 10.300.00 , 3.75 , 75.00 , 8.75 . 17500 
» 80.00 ,, 11.000.00 ,, 4.00 , 80.00 ,, 9.00 , 180.00 
, 85.00 , 11.700.00 , 425 , 85.00 , 935 . 185.00 
» 90.00 , 12.00.00 ,, 450 , 90.00 , 950 , 190.00 
95.00 . 18,100.00 , 4/45 > 9500 > 975 . 19500 
„ 100.00 ,, 19.800.00 5.00 , 100.00 , 10.00 . 200.00 

(1) Este tipo medio de interés, £s aplicable en Montevideo; la propiedad 
de las localidades urbanas de los demás departamentos, reditüa i interés hid 
bajo. — Las fincas de valor menor de $ 2.000.00 «le las localidades es de 
Jos Apartamentos del Litoral e Interior, y de menos de $ 5.000.00 en Montevideo 
redit&un por do general eu mayor proporción. Esta misma ción eal 
respecto a la mayor reuta de las pequeñas áreas territoriales. E 
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medio. Vamos ahora a pasar del individuo a la sociedad, esto es: 
a hacer síntesis, mediante estudios estadísticos concentrados y 
comparados, y ya veremos cómo los fenómenos que caracterizan 
individualmente la propiedad inmobiliaria, por ser determinan- 
tes, trascienden a la propiedad colectiva y viceversa, lo que 
quiere decir que hay verdaderas leyes que los rigen. e 

Propiedad urbana. — Siendo el capital, en sus diversas ap i 
caciones, el factor determinante del valor de los bienes, por lo 
cual debe considerarse su destino como un índice general de pre- 

ferencia y, por tanto, de valorización ; tratándose de la propiedad 
inmobiliaria, es lógico deducir que el índice más elocuente de la 
valorización de la misma, lo da, en primer término, su costo, y 
consecuentemente, el capital invertido en las mejoras que la. ac- 
ceden. Tratándose de la propiedad inmobiliaria urbana, donde 
es un hecho colectivo la inversión creciente de capitales en la 
edificación y mejoras de urbanismo, la determinación de esos 
capitales así invertidos, su localización y comparación con tér- 
minos fijos, del valor asignado al terreno, por ejemplo, da lugar 
a razones numéricas variables, las que, por los términos que las 
originan, son verdaderos coeficientes de valorización de la pro- 
iedad. 

i Sentado esto, fácil es advertir que, tratándose de la propiedad 
inmobiliaria urbana, sobre todo, es posible establecer los índices 
de valor y coeficientes de valorización, frente por frente de cada 
manzana, manzana a a calle a calle, en sus respectivas 
acera; idad a localidad, etc. MP 
ad oy cálculo. — Donde exista una obra de individua- 
lización y avaluación de la propiedad, tal como el empadrona- 
miento inmobiliario que viva las alternativas de cada época, se 
tiene elementos básicos de primer orden, para el cálculo de los 
índices de valor y de los coeficientes. Un empadronamiento he- 
cho científicamente y conservado con método, en el menos fa- 
vorable de los casos, en cuanto a la equidad de los aforos indi- 
viduales, debe mantener, por lo menos, una correlación verda- 
dera en cuanto a las líneas generales de aforos de los terrenos 
v de las edificaciones, de tal manera, que tomando su conjunto 
resulta una expresión que tiene un valor correlativo importante 
como término de comparación. 

Es, pues, sencillo calcular los índices de aforos, para el te- 
rreno y para la edificación, frente por frente de cada manzana, 
en conocimiento de las áreas y de los aforos del terreno y de la 
edificación de cada predio; todo se reduce a un cálculo de pro- 
medios. Esto, como operación aislada, muy poco significa; pero, 
cuando un trabajo de esta naturaleza se hace extensivo a barrios 
enteros, o a la planta urbana de toda una ciudad, y a todo ello 
se le da una representación gráfica conveniente, entonces el va- 
lor, aparentemente aislado, del nümero, tiene una notable sig- 
nificación correlativa con el conjunto. : l , 

Presento un gráfico demostrativo de los índices de aforos 
de la propiedad inmobiliaria de la 1.' Sección Judicial de Mon- 
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tevideo y de los valores numéricos de los mismos, frente por 
frente de cada manzana, y hago donación de esa copia a la Aso- 
ciación de Agrimensores. 

Cuando se dispone de antecedentes, como el empadrona- 
miento inmobiliario de Montevideo, trabajo ejecutado y conser- 
vado técnicamente, con más de cinco lustros de existencia, que 
representan un estado de equilibrio entre la acción fiscalista del 
Estado y el interés particular del propietario, las escalas de afo- 
ros responden sensiblemente a las de los valores corrientes, de 
tal modo que una venta, en condiciones normales, efectuada en 
un extremo de la planta de una localidad urbana, puede ser co- 
rrelacionada con otra situada en extremos de ubicación, valor 
y valorización muy distintos. 

Esto es de una sencillez casi infantil. Podría argumentarse 
que no compensa el enorme trabajo de hacer síntesis de tan 
detallados aforos, para llegar a términos de comparación que, 
en cada caso, podrían ser estudiados aisladamente; pero, no es 
eso solo lo que interesa. Cuando se quiere proceder con plena 
documentación, que deba dar base à una argumentación irreba- 
tible, el Tasador debe presentar su estudio, tan demostrado y 
demostrable como lo es un teorema geométrico. Es preciso ir 
sustituyendo “la opinión personal” de quien se considere más 
autorizado, por ei estudio documentado del más competente; de 
otra manera, se estará siempre dentro de un régimen de arbitra- 
riedad. 

Yo le atribuyo una gran fuerza de equilibrio a los índices 
de aforos, como términos de comparación, dentro de las plantas 
urbanas, cuando el estudio se ha hecho en la máxima extensión 
y ha habido una discreta conservación del empadronamiento. 
Con una base de tal naturaleza, el mismo estudio de los valores 
venales se puede hacer más racionalmente, puesto que los aforos, 
como se ha expresado antes, en el menos favorable de los casos, 
sirven como tradición de escalas de valores. 

Independientemente de lo que una síntesis de tal naturaleza 
significa, como estudio básico para otras derivaciones de orden 
técnico, está también su utilidad para juzgar los problemas de 
orden económico, social y administrativo, sobre la acumulación 
de capitales inmobiliarios y equidad de los impuestos respectivos. 


El autor de estos apuntes ha preparado un estudio sobre 
normas para la regularización del impuesto en los centros ur- 
banos. Tiene por base ese estudio el conocimiento previo de los 
índices de aforos, y su finalidad es semejante a la que originó 
el Decreto de la Autoridad Municipal de Montevideo, relativo al 
impuesto a la edificación inapropiada. : 

Con respecto a estudios de conjunto de los valores inmo- 
biliarios de los departamentos del Litoral e Interior de la Repá- 
blica, así como de su riqueza agrícola y ganadera, presento tam- 
bién un cuadro demostrativo fundado en antecedentes estadís- 
ticos dados a publicidad, unos, por la Dirección General de Ava- 


lios y Administración de Bienes del Estado, y otros, por el 
Anuario de Estadística Agrícola, publicado en el curso del año 
1931. Los datos numéricos que figuran en esos cuadros fueron 
tomados, en general, directamente de los antecedentes expresa- 
dos; pero otros, son el resultado de dedueciones hechas por el 
que habla, de acuerdo con procedimientos usuales. 

La pregunta, tan corriente, que a veces se formula de: ¿qué 
razón existe para que el terreno valga más. sobre tal frente de 
determinada calle de uns localidad urbana. y menos en otro 
punto, con frente a otra calle reputada de mayor imnortancia, 
o en tal departamento con relación a otro, etc. ? Aparte de 
aquello que tiene una explización inmediata, por la propia natu- 
raleza de las cosas. se tiene ¿demás ana explicación racional 
cuando se presenten estudios como Jos cue han dado origen a 
ostos dos gráficos principales, de Jas. cuales hago entrega y do- 
nación a la Asociación de Agrimensores del Uruguay.. 

Los factores: tierra, trabajo v cepitel, vistos a través de 
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las expresiones numérieas y del gráfico relativo a la propiedad AE AERA 
urbana, se manifiestan con mayor intensidad donde el eapital i LETER 
trabaja o ha trabajado. Algo semejante ocurre con respecto a EN EXER! 
los departamentos del Litoral e Interior. IEEE 
La observación del núcleo central, con el cual se representa Él 
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lo principal de la riqueza total de cada departamento, en el grá- 
fico respectivo, y su proporcionalidad con el círculo mavor, que 
representa el Área de ese mismo departamento, da una idea cabal 
de la valorización de todo lo más esencial de la riqueza del país: 
tierra, edificación, ganadería y agricultura. Así vemos que. mien- 
tras en los departamentos de Rivera, Tacuarembó y Treinta y 
Tres, ese círculo central tiene une desproporción con el que lo - 
circunscribe, en cambio esa desproporción casi, desaparece en 
Canelones, y se hace poco apreciable en Colonia, San José y So- 
riano, donde el valor de los factores de la producción y la pro- 
ducción misma, son elevados, 

Y es en posesión de estos antecedentes y de los datos que 
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vamos a exponer respecto al hombre como. factor de trabajo y » 

como causante de la subdivisión de la tierra para una utilización P 

más intensiva de la misma, que viene la explicación racional de e^ pl 
los motivos del mayor valor de la tierra en estos departamentos M ^ TR 
y de la menor valorización en los otros. Claro está que debe i E Aer 
descontarse en todo ello la marcada influencia emanada de las WS E TH 
condiciones de calidad y ubicación de cada centro productivo; i y PE 
pero, la ley general se cumple, en cuanto a que el trabajo movi- T E NO 
lizando al capital crea la mayor riqueza; verdad ésta demasiado | EH EETH 
evidente, y que la expreso al solo efecto de destacar el contraste A ERE 
y la anormalidad de la época en que vivimos, de retracción ES PEPE 
de capitales y enorme desocupación ; hechos éstos que conspiran E] [Estamos 
contra el orden y el progreso social, y que son tan contrarios a ; ERRE 


la verdadera fórmula moral y material del equilibrio económico 
de la civilización, expresada en aquel sencillo enunciado: “Que 
el capital trabaje; y que los que trabajen posean". id 
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XI 
ASPECTOS DE LAS TASACIONES INMOBILIARIAS, EN SU 
RELACION CON LA LEGISLACION NACIONAL. 


La tasación de un inmueble puede hacerse bajo distintos 
aspectos, dada su finalidad, y si ella debe encuadrarse dentro de 
las prescripciones de determinadas leyes nacionales. 

Lo general es, que la tasación responda al valor venal en la. 
época en que se efectüa, por ser ese valor el que se cotiza en el 
mercado de las transacciones; pero, el Estado, que tiene sus 
puntos de vista especiales sobre los valores inmobiliarios y ios 
tributos a ellos imponibles, ha legislado de manera de gravar 
determinada parte del valor, ya sea dejándose, en la generalidad 
de los casos, un margen de tolerancia a favor del propietario 
—por las fluctuaciones de los valores— o bien, librando del gra- 
vamen aquella parte del bien que representa un mejoramiento 
del mismo, que redunde en beneficio del progreso y del bien co- 
lectivos. 

De ahí viene la deducción de determinados porcentajes que 
se hace sobre el valor real calculado para un inmueble, con el 
fin de fijarle el aforo a los efectos del impuesto inmobiliario, 
siendo esa deducción actualmente, con carácter general, del 
20 95; anteriormente era del 15, del 20 y del 25 96, según se 
tratase de la propiedad inmobiliaria ubicada en el Departamento 
de Montevideo, de la propiedad raíz rural y de la propiedad ur- 
bana y suburbana de los departamentos del Litoral e Interior, 
respectivamente; correspondiendo, además, tasar el terreno y 
las construcciones, en el primero y tercer casos, y la tierra, li- 
bre de mejoras, en el segundo caso, para la propiedad raíz rural. 

Dentro de la misma finalidad de la aplicación de impuestos 
a los valores inmobiliarios, están también las leyes de Herencias, 
Legados y Donaciones: de 30 de agosto de 1893 y sucesivas, de 
16 de julio de 1910, 17 de setiembre de 1914, 16 de octubre de 
1922 y 28 de octubre de 1926. etc. De acuerdo con estas dos últi- 
mas, se grava el valor total de la tierra y sus mejoras; y en el 
mismo orden que venimos considerando de leyes nacionales, cuya 
aplicación en la vía administrativa motiva la intervención de Pe- 
ritos Tasadores de la propiedad inmobiliaria, están las leyes de 
Fomento Rural y Colonización de enero 22 de 1913, de 20 de junio 
de 1921, de 10 de setiembre de 1923, de 10 de mayo de 1929, 
ete., cuyo espíritu esencial y proyecciones de futuro están ho- 
nesta y brillantemente expuestos en una interesante publicación 
aparecida en el curso del año 1931, de la cual es autor el Inge- 
niero Agrónomo' don Eduardo Llovet. 

En las transacciones en que interviene el Estado como ad- 
quirente de bienes inmuebles, prescindiendo de aquellas formas 
de adquirir que.son a título gratuito, como la donación, la he- 
rencia yacente, etc. son las formas usuales: la propuesta de 
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venta y là expropiación. Para este ültimo caso, que en general 
responde a necesidades o conveniencias colectivas, a veces gra- 
ves y otras veces urgentes, existen leyes especiales, siendo la 
ley general, más aplicable, la de 28 de marzo de 1912. La apli- 
cación de esta ley, por su carácter coercitivo, da lugar, con gran 
frecuencia, al empleo de la vía judicial, por agotamiento de los 
recursos de la vía administrativa, ya que es frecuente la resis- 
tencia del propietario a la entrega del bien sometido a expro- 
piación, 

El criterio generalmente aceptado, en materia de expropia- 
ción para ciertos casos especiales, “es que la cantidad que debe 
“abonarse al expropiado, no ha de ser simplemente el precio 
“que se paga en las operaciones corrientes de compra-venta, 
“ sino que además de ese precio se debe una cantidad por daños 
“y perjuicios. ” 

Indiscutiblemente que no es lo mismo una. venta hecha en 
las condiciones corrientes de la oferta y la demanda, en la que 
Se cuenta con el asentimiento de las partes contratantes, que la 
expropiación, llevada & cabo en ciertos casos contrariando los 
intereses y perspectivas del propietario de un inmueble, quien 
pudo haber llegado en aquella ubicación precisa, y en el mismo 
momento de la expropiación, a la culminación de esfuerzos acu- 
mulados, que empezaban a dar sus beneficios. 

Esta es una faz de las dificultades que se le pueden pre- 
sentar al Tasador, para ser fiel a su misión de equidad, en la 
que, sin desamparar los intereses del propietario, no debe perder 
de vista los del Estado; pero, el problema puede tener otra faz 
opuesta, por cuanto la expropiación, que en general se hace con 
motivo de obras municipales o nacionales de interés colectivo, 
obras que, por su importancia, valorizan la zona donde influyen, 
creando, por tanto, un mayor valor para las mismas propiedades 
que afectan. 

La Ley ha previsto este caso del mayor valor creado, “plus- 
valía”, y su aplicación —que se hace efectiva para ciertos casos 
particulares de los centros urbanos-— reclama un estudio prolijo 
de los valores de la época y además sutiles previsiones de 
valorizaciones que podrán ser compensadas a mayor o menor 
término. 

El Tasador, en estos casos —difíciles, por cierto— deberá 
proceder con el eriterio general aceptado por los tratadistas, 
considerando que “la indemnización a pagarse al propietario, 
“ debe, en principio, ponerlo en condiciones de adquirir una cosa 
“de la misma naturaleza y del mismo valor." (Giraud) “La 
* indemnización debida consistirá en el justo precio que, a juicio 
“de peritos, hubiera tenido el inmueble en un contrato libre de 
“compra-venta.” (Ley de Expropiaciones italiana del año 1865, 
artículo 39.) “ La indemnización por cesión de la propiedad con- 
* siste en el pleno valor del inmueble, incluyendo los rendimien- 
“tos y accesorios.” (Artículo 8^ de lá Ley prusiana sobre ex- 


.propiación de inmuebles, de junio 11 de 1874.) 
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En conclusión: el Tasador debe considerar el aspecto obje- 
tivo de los diversos factores determinantes del avalúo, en casos 
de expropiación; el aspecto subjetivo de la apreciación de daños 
de otra naturaleza, que escapan a las regias de un cálculo ma- 
temático, debe dejarse, en todo caso, a resolución del Juez com- 
petente, si es que en justicia cabe su intervención. . 

Es este asunto de las expropiaciones y de la intervención 
del Tasador, uno de los más difíciles, en el terrcno de los hechos 
y del derecho, y comprende aspectos de tal sutileza, que sólo 
los maestros pueden hacerlo interesante a la consideración de 
los estudiosos. 

Pero, no obstante, ya tendremos los colegas y demás inte- 
resados, oportunidad de que el tema sea tratado con la recono- 
cida competencia de un especialista en la materia: el Profesor 
Agrimensor don Ricardo A. Abreu, ha prometido a la Comisión 
Directiva de esta Asociación de Agrimensores, ocuparse del tema 
en una próxima disertación. 
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MATERIAL DE ESTUDIO 


CUADROS ESTADISTICOS DE AREAS Y AFOROS DE LA 
PROPIEDAD RAIZ RURAL.—CUADROS NUMERICOS 
Y SINTESIS GRAFICAS. 


Como una contribución al mejor conocimiento de los valores 
terrotoriales, agrégase a continuación una serie de cuadros es- 
tadísticos ilustrativos, a fin de que quienes se interesen por su 
conocimiento, puedan apreciar el proceso de los estudios de ava- 
luación de la propiedad raíz rural de los departamentos del Li- 
toral e Interior. Estudios muy semejantes se siguen con res- 
pecto a la propiedad inmobiliaria de Montevideo. 

Estos cuadros, en cuya preparación inicial tuvo interven- 
ción directa el que habla, han sido autorizados por la Dirección 
General de Avalúos, y han tenido, todos ellos, un valor oficial 
de oportunidad, latente hoy en algunos, y más atenuado en otros, 
por corresponder a estudios circunstanciales de períodos más 0 
menos lejanos. 

El autor de estos apuntes, al hacer referencia a los antece- 
dentes honrosos que existen, relativos a la avaluación de la pro- 
piedad territorial, considera un deber de estricta justicia recor- 
dar la obra fundamental publicada en nuestro país a ese res- 
pecto. Se trata de los estudios hechos por el Agrimensor don 
Senén M. Rodríguez, publicados en el curso de los años 1910 y 
1911, cuando era Director General de Avaluaciones. Esos estu- 
dios representan una etapa previa al avalúo individual hecho 
para el empadronamiento, y que día a día se tiende a perfec- 
cionar. Están fundados en antecedentes de precios de ventas y 
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«en capitalización de los de arrendamiento, y dieron lugar a la 
clasificación por zonas en los departamentos del Litoral e Inte- 
rior, a los efectos de la aplicación del impuesto inmobiliario. Su 
aplicación a tales efectos se hizo hasta el año 1915, pues en el 
afio 1916 empezó a regir la obra de empadronamiento inmobi- 
liario para la propiedad raíz rural de los referidos departa- 
mentos. 

Además de los dos gráficos referidos en el capítulo X, los 
cuadros que se agregan son los siguientes: 

El nümero 3. — Correspondiente a un estudio hecho en el 
año 1928, relativo a las áreas y aforos (íntegros y líquidos) de 
la propiedad raíz rural, por departamentos y por secciones ju- 
diciales, con los totales respectivos. Este cuadro puede aún ser 
aplieable, porque las variaciones en los aforos han sido insigni- 
ficantes en estos ültimos afios y no pueden tener influencia apre- 
ciable sobre los aforos unitarios. 

El cuadro 4. — Responde a. un servicio permanente de cua- 
dros semestrales, comparativos de los precios de venta de pre- 
dios rurales, con los aforos íntegros del empadronamiento. 

El cuadro 5. — También responde a estudios de carácter 
continuado, de precios de arrendamientos y sus capitalizaciones. 
Se agrega un cuadro correspondiente al último quinquenio, por 
“secciones judiciales, y con el promedio anual, por departamentos. 

El número 6.—Es también un cuadro que se formula anual- 
mente y contiene la clasificación de la propiedad raíz rural, por 
escalas de áreas y de aforos, para cada uno de los departamentos, 
con los totales respectivos. 

El número 7. — Cuadro numérico anual; contiene el número 
total de propiedades, áreas y aforos totales y unitarios, por de- 
partamentos, y las sumas totales respectivas. 

El número 8. — Es un resumen gráfico, relativo a un estu- 
dio que tuvo su oportunidad a raíz del reavalúo de la propiedad 
raíz rural, efectuado en el curso del año 1920 y aplicado para 
la recaudación del impuesto inmobiliario, desde el año 1921. Su 
finalidad fué demostrar que los aforos estaban encuadrados en 
los términos establecidos, a tales efectos, por la ley respeetiva. 
A la representación gráfica se le ha dado, además, un significado 
comparativo entre la extensión territorial de cada departamento 
(base de cada triángulo) y el valor territorial por hectárea (al- 
tura del mismo). 


Orosmán Acosta Viera. 


Montevideo, agosto 14 de 1934, 


La Expropiación de Dienes Inmuebles 


Tema de agrimensura legal. 


La Comisión Directiva de nuestra sociedad gremial, me ha. 
hecho el honor de ofrecerme su tribuna, para disertar sobre un. 
tema que dejó a mi elección. 

Meditando acerca del compromiso que me creaba tan ama- 
ble invitación, pensé que treinta y tres años largos de ejercicio 
de la profesión, desde un puesto püblico, en el cual he tenido que. 
tramitar numerosas expropiaciones de bienes muebles e inmue- 
bles, me autorizan para exponer algunas ideas relacionadas con 
esta cuestión, que, por ser de materia legal, está comprendida 
entre las que deben estudiar los profesionales colegas, y, muy es- 
pecialmente, los aspirantes al diploma. Al tratarla en esta breve 
conversación, tengo la esperanza de iniciar asi una campaña de 
esfuerzos tendientes a despertar el gusto por el estudio de la 
Agrimensura Legal, entre la juventud universitaria, que orienta 
sus aspiraciones hacia nuestra profesión. 

El fin de las conferencias organizadas por nuestra asocia: 
ción, no puede ser más plausible desde que tiende a consolidar y 
a prestigiar su estabilidad que, como la de toda institución 
nueva, no tiene todavía la solidez exigida por los tiempos que co- 
rren, no sólo para vigilar y cuidar los intereses del gremio, sino 
que también para intentar el mejoramiento de la enseñanza pro- 
fesional, procurando interesar a las autoridades universitarlas, 


por la sanción de un plan de estudios y de programas, mas en. 


consonancia con los cometidos del Agrimensor, especialmente en 
lo que se refiere a legislación, de tal manera que los futuros pro- 
fesionales queden habilitados para salir alrosos todas las veces 
que sean llamados a dictaminar sobre cuestiones que, afectando 
intereses de cualquier importancia, deban resolverse por la in- 
terpretación técnico-legal de los títulos de propiedad y demás 
documentos, en que se base una cuestión judicial. Cuando esa 
interpretación esté bien hecha y razonadamente expuesta, puede 
«cortar pleitos que, por lo ruinosos, el perdedor suele quedar en 
cueros y el vencedor con la camisa y nada más, según reza un 
dicho popular. 

¿Debe el agrimensor contentarse con saber medir y cal- 
cular, o conviene que estudie materia legal bastante para man- 


tener y consolidar los prestigios de que, en todo tiempo, ha es-- 


tado rodeada la profesión? Planteada así la cuestión, la res- 
puesta no es dudosa: por nuestros intereses intelectuales y ma- 
teriales, debemos conservar esa autoridad moral que siempre se 
nos ha reconocido, para tratar cuestiones relacionadas con el es- 
tudio de la situación de la propiedad, considerada desde el punto 
de vista de su ubieación, pero sin incurrir en el error de tentar 
interpretaciones de leyes o cláusulas dudosas de los contratos que 
la afecten, cuando los antecedentes no sean claros como para 
fundar, sin dudas, Ia opinión del profesional llamado a emitirla. 
De otro modo: invadiríamos campo ajeno, con peligro de caer en 
un desprestigio inmediato, ante quienes nos consultan, esperan- 
zados en lograr de nuestra ciencia y conciencia, la aclaración de 
dudas a resolver. Para saber medir, no son necesarios estudios 
universitarios. No ha transcurrido todavía mucho tiempo, desde 
la época en que el diploma se obtenía dando' un sólo examen, ante 
un tribunal integrado con profesionales al servicio del Estado. 
Puedo afirmar que el sistema dió buenos resultados en la prác- 
'tiea, en razón de que la mayoría de mis profesores, fué titulada 
por él, y sus conocimientos nada dejaban que desear. 

En la época actual, es frecuente el caso de oir opiniones con- 
cordantes en el sentido de que al profesional le basta saber apli- 
car.la Geometría. Se admite, también, que la Agrimensura Le- 
gal, se puede estudiar sin la dirección de un profesor. Los que 
así razonan y piensan, parece que ignoran la existencia de auxi- 
liares técnicos, que con conocimiento de aquella materia y del uso 
y manejo de los instrumentos, pueden sustituirnos en la tarea de 
la determinación de superficies, 

El Estado y los Municipios, emplean numerosos agrimenso- 
res en la ejecución de obras públicas, tales como la formación, 
conservación y mejoramiento del Catastro Fiscal, que, a su de- 
bido tiempo, se transformará en Catastro Jurídico 

Los agrimensores, son auxiliares de los ingenieros, con quie- 
nes colaboran en los estudios de esas obras, y en la tramitación 
de las expropiaciones exigidas por su realización. Los.que pres- 
tan servicios en las Direcciones de Topografía y Avalúos, ase- 
soran a los jueces en las cuestiones que afectan la titulación y 
economía de la propiedad territorial. Actuando en los municipios 


de todo el país, se ven obligados a recurrir, constantemente, al 


estudio de las leyes que rigen la acción de las Intendencias y Jun- 
tas Deliberantes, leyes que constituyen así un capítulo importan- 


tísimo de Agrimensura Legal. — Nuestros colegas, tienen una 


intervención preponderante en el estudio de los títulos de la pro- 
piedad que recurre a las instituciones bancarias, en demanda de 
crédito hipotecario... El campo de actividades, es, pues, amplio, 
pero, para accionar en él, no bastan los conocimientos de legisla- 


ción. Es necesario elevar la moral profesional, para que la ac- 


ción sea eficaz. Los aspirantes al diploma, deben tener el con- 
vencimiento de que es conveniente crearse una personalidad in- 


telectual, cuya opinión merezca una atención comparable a la que 
Jnspiran los profesionales ingleses. 


El agrimensor llamado a dictaminar o a arbitrar una solu- 
ción, de las diferencias entre particulares, debe —a mi juicio—- 
sustraerse a todo afecto y consideración personal. Su conciencia, 
debe impedirle inclinarse abiertamente a cualesquiera de las par- 
tes, intentando probar con sofismas, afirmaciones que deben ba- 
sarse en hechos concretos y en antecedentes ciertos, en relación 
con las leyes aplicables a cada caso que se estudie, y no vertidas. 
de acuerdo con los deseos de sus clientes. 

Me he referido a las consideraciones que se tiene por la opi- 
nión de nuestros colegas ingleses. Pero, estos profesionales, no 
existen en realidad. En la Gran Bretaña, cualquier ciudadano 
puede anunciarse como “surveyor”, y en el concepto de que en- 
tiende su deber y su oficio, es llamado por los jueces y tribuna- 
les, para informar verbalmente, en la generalidad de los casos, 
sobre cuestiones promovidas por los particulares, y en presencia 
de éstos. Se confía en su pericia, y cuando tergiversa. los hechos, 
las leyes inglesas no son nada benévolas con él. 

Entre nosotros, existe la responsabilidad civil contra quien 
cause un daño intencionado, pero pocas veces se hace efectiva, 
en razón de las dificultades con que se lucha para actuar ante los 
jueces. El perito que se equivoque, por ignorancia o por cáleulo, 
gozará de la impunidad, pero no por esto dejará de inferiorizar 
su moral. i i : 

Nuestra misión nos obliga a ser claros y terminantes en los 
casos de peritajes, porque se confía a nuestra honestidad y cono- 
cimientos, la dilucidación de cuestiones que pueden afectar inte- 
reses cuantiosos y, cuando no lo sean, serán, por lo menos, respe- 
tables. 

En la época actual, en que la tendencia general de la juven- 
tud, se orienta en el sentido de la conquista del diploma univer- 
sitario, no creo que deba hablarse de carreras cortas ni de estu- 
dios sintéticos. La divisa del aspirante al título de agrimensor, 
debe ser: “cada vez más conocimientos de matemáticas y de le- 
yes relacionadas con la profesión”. 

Nuestros cometidos son numerosos, para que dejemos de 
prestarles toda la atención que exigen los propios intereses. Yo 
no eoncibo a mis colegas como encargados solamente de medir, 
calcular y dibujar superficies, tal como lo eran en otro tiempo. 
Hoy el profesional, es llamado a efectuar esas operaciones y to- 
das las que se relacionan con la situación y avalúo de la propie- 
dad territorial, y con otros intereses que no pueden ni deben ser 
mriados sin preocupaciones. La diversidad de asuntos en que el 
agrimensor está llamado a intervenir, ha traído una evolución en 
el ejercicio de su acción téenica. La prosperidad del país, causa 
la multiplicación de los centros de población, donde primero in- 
terviene el agrimensor, estableciendo las directrices de la urbani- 
zación. Es, éste, un asunto extremadamente delicado, que obliga 
a estudios de los cuales nuestra Facultad no hace participar a los 
alumnos de agrimensura, lo que me parece un error, porque no 
son precisamente, los ingenieros y arquitectos que tienen urba- 


o: 


nismo en sus planes de estudio, los llamados por los propietarios 
rurales para deslindar los núcleos de población a fundarse, ni son 
tampoco esos profesionales los que ejercen los cargos de agri- 
mensores municipales, y, por consiguiente, los que proyectan y 
trazan los barrios de ensanche de las poblaciones del interior. 

La nueva Constitución de la República, autoriza a los parti- 
culares para accionar contra el Estado y los Municipios, en el 
caso de lesión de derechos por incumplimiento del deber por sus 
funcionarios, y admite que el instituto demandado, pueda repetir 
la acción contra los culpables, para obligarlos a responder con sus 
bienes, de las consecuencias de su ignorancia o mala fe. — Esta 
disposición, erea una situación nueva para el profesional em- 
pleado, pues lo obliga a una atención especial en el estudio de las 
Cuestiones sometidas a su dictamen, dado que, de otro modo, 
corre el riesgo de un pleito por resarcimiento de dafios y perjui- 
cios. — El interés particular, ha quedado así a salvo contra las 
decisiones que, por eualesquiera de las causas citadas, ocasionan 
dafios que hasta ahora, quedaban sin reparar, dada la irrespon- 
sabilidad-del empleado público. 

Antes de pasar a tratar el tema de esta breve conferencia, 
concretaré mis puntos de vista en esta cuestión: Entiendo que 
que los aspirantes al diploma de agrimensor, no deben descuidar 
el estudio de la Agrimensura Legal, efectuándolo bajo la direc- 
ción del profesor de la materia, quien, al disertar sobre los dis- 
tintos temas de la misma, emite opiniones propias y ajenas, 
abriendo el espíritu de la juventud, al estudio de cuestiones inte- 
resantes del punto de vista profesional, como son las que se rela- 
cionan con la extensión y limitación del derecho de propiedad, 
cada vez menos absoluto, pero respetado todavía por la civiliza- 
ción de esta. época. 

Expropiar, según el diccionario de la Real Academia Espa- 
ñola, es “desposeer legalmente de una finca a un propietario, por 
razones de utilidad pública”. : 

, La Constitución de la República, tanto la que rigió nuestros 
primeros destinos, como la reformada en 1917 y la que actual- 
mente está en vigencia, establece invariablemente: que nadie 
puede ser privado de su propiedad, sino conform a la ley en los 


casos de necesidad o utilidad pública. 


Concordante con esta prescripción constitucional, y con lo 
que al respecto dispone el Código Civil, se dictó el decreto-ley de 


fecha 14 de julio de 1877, reglamentando las expropiaciones, y la 


ley de fecha 28 de marzo de 1912, que lo modifica y amplía ex- 
tensamente. Estas dos leyes, delerminan en su preámbulo: que 
las autoridades administrativas o judiciales de la República, no 
podrán conocer ni resolver en expedientes de expropiación sin 
que conste en cada caso: ? 

1°) Resolución legislativa, que dé causa a la expropiación 
ordenando o autorizando la construcción de obras o la adquisi- 


s de terrenos o edificios destinados a objetos de utilidad pü- 
ica. 


2^). Decreto del P. E. designando las propiedades a que el. 
derecho de expropiación sea aplicable. ni 

No es posible. pues, expropiar, sino se cumplen previamente 
estos requisitos legales. — El funcionario de la Administración. 
Nacional, Municipal o Judicial que sea llamado a intervenir ex. 
esta clase de expedientes, debe asegurarse de la existencia de la 
declaratoria de utilidad pública exigida por la ley. Esto es tanto 
más necesario, cuanto que el decreto de 19 de agosto de 1912, 
reglamentario de la ley citada en último término, recomienda el 
exacto cumplimiento de todos estos requisitos, por la autoridad 
que se designe para tramitar los expedientes. Tales recomenda- 
ciones, se basan en el hecho de que, tratándose, como se trata en 
este caso, de una ley de excepción, que en un cierto modo desco- 
noce los derechos de propiedad particular, declarados inviolables 
por la Constitución de la República, las omisiones podrían causar 
la nulidad de lo actuado. 

Hay expropiaciones tan necesarias y frecuentes, que, sin ne- 
cesidad de presentar los proyectos de obras a realizarse, el Poder- 
Legislativo ha hecho, anticipadamente, la declaración de utilidàd 
püblica. Tales son los inmuebles necesarios para la apetura, en- 
sanche y rectificación de las calles, avenidas, plazas y plazuelas, 
comprendidas dentro del amanzanamiento oficial, de los centros 
urbanos que se proyecten abrir o construir. — Esta declaración; 
interesa a los ingenieros, arquitectos y agrimensores que inte- 
eran el personal técnico de las municipalidades de la República, 
porque les permite realizar el ensanche de los amanzanamientos 
y calles existentes y abrir o ampliar los espacios libres, cuando- 
las necesidades de las poblaciones así lo exigan. — En esta decla- 
ración de utilidad pública, está incluída también, la expropiación 
de los inmuebles necesarios para la construcción de los puentes y 
caminos de la República. 

Otras leyes ampliatorias de las de expropiaciones, incluyen en 
la misma declaración, los edificios y terrenos destinados a la aper- 
tura de galerías y pasajes, instalaciones de servicios del Ministe- 
rio de Salud Pública, cuarteles y obras de carácter militar, esta- 
blecimientos de enseñanza, depósitos, talleres, viveros y aloja- 
miento de camineros de la Dirección de Vialidad, etc. 

Dice el artículo 5." de la ley de expropiaciones, que la desig- 
nación de las propiedades contiguas a las avenidas, plazas, ram- 
blas y paseos públicos, que deben ser expropiadas, será previa- 


mente aprobada por el P. E. Pero esta disposición de la ley ha. 


quedado sin efecto, desde el establecimiento de la autonomía mu- 


nicipal, debiendo ahora ser las Intendencias las que proyecten, y: 


las Juntas Deliberantes las que aprueben los respectivos proyec- 
tos de obras edilicias a ejecutarse. z? 

Citaré también, como caso particular, la ley recientemente 
sancionada, sobre construcción de una presa en el Río Negro, 
que declara de utilidad püblica la expropiación de los predios que 
designe el Poder Ejecutivo, limitados por la curva de nivel 
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+ 86,00 establecida en los planos del proyecto, hasta el Paso de 
los Toros. 

Me parece inútil agregar: que las leyes de constreución de 
los ferrocarriles de! Estado o por empresas particulares, contie- 
"nen la misma disposición, al referirse a los inmuebles necesarios 
para la colocación. de vías, depósitos, talleres, estaciones y para 
la explotación de canteras de piedra y balasto. . o 

Al aprobar un proyecto de obras a ejecutarse, el Poder Eje- 
l cutivo. o la Intendencia Municipal correspondiente, debe designar 
læ institución encargada de tramitar. las expropiaciones exigidas 
por las obras, con lo que queda constituida la autoridad Adminis- 
trativa a que se refiere la ley, encargada de conocer y resolver 
en los expedientes, hasta agotar los recursos de gestión amis- 
tosa ante el propietario —toda vez que lo identifique—, para 
convenir la cuantía de la indemnización a pagársele por el bien 
expropiado, reclamando la intervención judicial, sólo en el caso 
de rebeldía, ausencia o desconocimiento de su paradero. 

Las actuaciones de la mencionada autoridad, comenzarán 
por el delineado de un plano de la propiedad, para encabezar la 
nota con que se pedirá la expropiación correspondiente. El plano 
y la nota, forman o inician el expediente de expropiación. — Si- 


mmultáneamente con estas actuaciones, conviene redactar un me- 


morandum eon los antecedentes que se puedan reunir, tales como 
precios corrientes de la propiedad en la zona de ubicación de la 
que se va a expropiar, número de padrón, lugar de residencia del 
propietario o de sus propietarios, con noticia de la situación juri- 
dica en que se encuentren, en el caso de que se trate de sucesio- 
nes no liquidadas. 

òn la nota a que se ha hecho referencia, se citará la ley que 
autoriza la ejecución de la obra, fecha de la aprobación del pro- 
yecto correspondiente, declaratoria de utilidad pública, y, a con- 


‘tinuación, el nombre el nombre de los expropiados, ubicación del 


inmueble relacionándola con el plano y, finalmente, su descrip- 
ción geométrica. 

Tratándose de pequeñas expropiaciones, como ocurre en los 
casos de propiedades destinadas a la colocación de vías férreas 
o a la rectificación o apertura de los trazados de caminos, convie- 
ne, para ganar tiempo, terminar la nota con la tacasión de la pro- 
piedad, que es así sometida, anticipadamente, a la aprobación de 


la superioridad. 


La publicación de edictos, es indispensable, no sólo porque 


la ley así lo dispone, sino para que la expropiación se efectúe con 
“todas sus consecuencias. — En sintesis: la misión de la autori- 


dad administrativa, es la siguiente: 

. 8) Formar los expedientes y notificar a los propietarios y 
demás interesados en la expropiación, o a sus representantes le- 
gales, del decreto correspondiente. 

b) ` Poner de manifiesto en sus oficinas, por el término de 


Ocho días, después de cumplida la diligencia anterior, el expe- 
«diente y planos de la propiedad expropiada. l di 
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c) Publiear edictos administrativos, relacionados con la 
expropiación decretada, invitando a los que en ella tengan inte- 
rés, a concurrir a examinar los antecedentes, dentro de un plazo 
de ocho días contados desde la última publicación. 

d) Cumplidos estos requisitos legales, sin que se hayan 
último número del periódico en que se hayan publicado los edic- 
presentado reclamos, se agregarán al expediente, el primero y 
tos de la referencia, disponiendo, en seguida, la tasación de los. 
bienes expropiados, que será practicada por el personal téenico 
de la oficina o, en su defecto, por la Dirección G. de Avaluaciones. 
y Administración de los Bienes del Estado. 

e) Notificación del avalúo resultante y de la fecha seña- 
lada para tomar posesión del bien expropiado. 

f) Escrituración y pago simultáneo de la indemnización con- 
venida con el interesado. ; 

Tales son las principales actuaciones de la autoridad admi- 
nistrativa, que podríamos Hamar normales, vale decir, mientras. 
no ocurran incidentes que obliguen à ampliarlas en otro sentido: 
del que se deja explicado. 

El descuido en el cumplimiento de estos requisitos, tiene, 
prácticamente, inconvenientes como los que se le presentaron à 
una empresa de obras püblicas, que habiendo solicitado la expro- 
piación de un terreno, no se preocupó de notificarla a los intere- 
sados, ni de hacer las publicaciones de los edictos administrati- 
vos que prescribe la ley. Tampoco hizo la tasación del bien ex- 
propiado, conviniendo, en cambio, directamente con el propieta- 
rio, el precio a pagarse por él. 

Todas estas omisiones se pusieron en evidencia al intentar 
la escrituración, que no se pudo efectuar sin venia judicial, por- 
que se trataba del bien dotal de una mujer casada, mientras que 
habría bastado con la marital, solamente, si se hubiese practi- 
cado toda la tramitación del expediente. 

Desde el año 1926, el Ministerio de Obras Públicas, ha desig- 
nado a la Dirección de Topografía para tramitar numerosas ex- 
propiaciones destinadas a la construcción de obras públicas, tales 
como carreteras, ferrocarriles y puertos. Me parece interesante 
referir algunos incidentes ocurridos en estos últimos tiempos, 


con el fin de poner en evidencia ciertas deficiencias de la ley, que: 


entorpecen, en algunos casos, la marcha normal de la tramita- 
ción : 

Al inspeccionar y deslindar una propiedad, se averiguó el 
nombre de su propietario, con quien se siguió después el expe- 


diente de expropiación, pero, la gestión no tuvo éxito, porque el. 


presunto interesado se negó a notificarse, alegando que él no era 
propietario. Invitado nuevamente a denunciar el nombre de éste, 
contestó: que no tenía obligación de hacerlo. — Nada se pudo 
hacer contra este obstruccionista, dado que la ley no estatuye 


pena para los que proporcionen informes intencionadamente fal-- 


sos, ni contra los que se nieguen à darlos. 


Es frecuente el caso de que los ocupantes de los predios a 
expropiarse, señalen erróneamente los límites de éstos, causando 
«demoras en la tramitación, o causa de las rectificaciones poste- 
riores de áreas y deslindes. Es, por esto, que los agrimensores 
encargados de estos trabajos, someten a esos ocupantes, a inte- 
rrogatorios cuidadosos, para lograr antecedentes exactos, muy 
especialmente cuando se trata de individualizar al propietario. 
En general, los paisanos se atribuyen la propiedad de los bienes 
dotales de sus esposas, y si no se tiene cuidado de insistir, son 
inevitables los errores, con la consiguiente pérdida de tiempo 
para corregirlos. EE 

La ley no ha previsto el caso de las dificultades prácticas de 
las notificaciones, ni la posibilidad de efectuarlas por cedulón, 
como se hace judicialmente. Son bien conocidas las reservas de 
las personas de mediana cultura, a estampar sus firmas en expe- 
dientes, sobre todo, cuando se trata de intereses. ; 

Esta deficiencia de la ley, causa algunas dificultades, espe- 
cialmente en campaña, obligando a los notificadores a realizar 
gestiones que resultan interminables en algunos casos; para ob- 
tener el pronunciamiento de los propietarios, con el fin de evitar 
la intervención judicial y sus inconvenientes a la gue, sin em- 
bargo, es necesario recurrir, por expresa disposición de la ley. 

Relacionado con este aspecto de la cuestión, relataré el si- 
guiente caso que acaba de ser resuelto por sentencia ejecutoriada 
de uno de nuestros Tribunales. — Obtenida la ocupación del in- 
mueble expropiado a solicitud del Fiscal que intervino en el 
asunto, olvidó éste, continuar el trámite del expediente. Con tal 
motivo, y al año de decretada la expropiación, el propietario, fun- 
dándose en lo que dispone el articulo 2.” de la ley, pidió que se de- 
jara sin efecto el decreto de expropiación y que se le indemniza- 
ran los perjuicios que se le habían causado con la retención de la 
propiedad. 

Regularizada là situación creada por el representante del 
Estado, fué condenado éste, en primera instancia, a pagar una 
indemnización bastante elevada en relación con la importancia 
del asunto, por los dafios y perjuicios reclamados, más el precio 
del inmueble que había sido fijado por el Tasador de la Direc- 
ción de Topografía. — Apelada esta sentencia, fué revocada en 
segunda y definitiva instancia, exonerando al Estado del pago de 
indemnización, con lo que, el interesado, sólo recibió el precio del 
terreno. 

El artículo 12 del decreto regiamentario de la ley, dispone 
que la autoridad administrativa encargada de la tramitación del 
expediente, designará la fecha en que ocupará el bien expropiado, 


haciéndola conocer del propietario y del arrendatario o comoda- 


tario, en sus respectivos casos. 

La aplicación de este artículo, del decreto que dejo citado 
ha dado lugar a algunos incidentes interesantes por los prece- 
dentes que dejan establecidos para la resolución o discusión, por 


lo menos, de asuntos similares. 


Notificado el propietario y ocupante, al mismo tiempo, del 


predio expropiado, de la fecha fijada por la Dirección de Topo- 
grafía, para tomar posesión de éste, no opuso reparos, firmando 
de conformidad. Más tarde, promovió un incidente reclamando. 
un aumento de la indemnización por los daños y perjuicios que la. 
obra le causaba. 

Antes de que se resolviese este incidente, fué necesario ocu- 
par la propiedad, cosa que se negó a consentir, alegando que no se 
había atendido el reclamo que, dicho sea de paso, había sido in- 
terpuesto fuera de tiempo y, como fracasara toda la argumenta- 
ción que se le hizo, para convencerlo de la imprudencia de su ac- 
titud, fué necesario recurrir a la fuerza pública para penetrar 
violentamente en la propiedad. 

El caso que voy a referir ahora, es más interesante todavía, 


considerado del punto de vista legal: Notificado el interesado, 
firmó la conformidad de là ocupación, pero, al hacerse efectiva. 


por el Ingeniero Director y ejecutor de la obra, se opuso tenaz- 
mente y como no obtuviese resultado, recurrió a los poderes pú- 


blicos, protestando de la acción de sus agentes y, en seguida, se: 


presentó al Juez de Paz seccional, iniciando un juicio de obra 
nueva. — Enterado el juez de que se trataba de una expropiación, 
se declaró incompetente para seguir entendiendo en el expe- 
diente, que luego elevó a su superior, ante el cual, el actor, negó 
que hubiese autorizado la toma de posesión de su propiedad, cosa 
que fué posible probarle con la notificación de conformidad a que 
me he referido. Ante tal extremo, me parece inútil agregar: que 
perdió el pleito que, impremeditadamente, había iniciado. 

He relatado estos hechos para terminar esta conversación 
sobre expropiaciones, porque he oído opiniones concordantes en 


el sentido de que, administrativamente, no se puede resolver la. 


ocupación anticipada de los bienes expropiados. Los que así se 


expresan, niegan la validez del artículo 12 del citado decreto, y 


quieren que, en todos los casos, se recurra a la vía judicial, en la 
forma dispuesta por el artículo 42 de la ley. — Por mi parte, en- 
tiendo que la ocupación dispuesta, como queda indicado, es per- 
fectamente legal y fundo mi parecer en opiniones coincidentes 


ps 


de algunos jueces consultados, o que han tenido que intervenir- 


para resolver incidentes de la tramitación. — En el primero de 
los casos que he referido y antes de recurrir a los medios coerci- 
tivos para tomar posesión de la propiedad, se consultó, confiden- 
cialmente, al Juez Letrado y al Fiscal del departamento donde 
aquélla está ubicada. El primero de dichos funcionarios, se ma- 
nifestó conforme con lo que se había resuelto, mientras que el 
Fiscal opinaba todo lo contrario. En el segundo caso, el Juez Le- 
trado que intervino en el expediente, confirmó el decreto admi- 
nistrativo de ocupación. 

A estos antecedentes, tengo que agregar: que la ocupación 
me parece legal por que el propio autor de la ley, lo fué de su re- 
glamentación, siendo presumible, por esto, gue una y otra sean 


concordantes. — Por otra parte: si aquélla autoriza expresa- 
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mente el decreto de la administración, mandando ocupar el in- 
mueble previa notificación al propietario, que se hará simultá- 
neamente con la del fallo del Tribunal ante el cual se hayan ape- 
lado otras resoluciones de la administración. —i Puede deducirse. 
de esto, que sólo en los casos de intervención del Tribunal de: 
'Turno, para fallar un incidente distinto del de la ocupación, pueda 
ésta efectuarse sin recurrir a la vía judicial? — Mi respuesta es. 
negativa, desde que no se explicaría que en los cásos de indivi-- 


dualización del propietario, no fuera posible con el consenti-- 


miento del inismo, proceder a la ejecución de las obras, sin espe- 
rar el pago de la indemnización, sobre todo: que es frecuente 
el caso de que, después de terminada la tramitación, no sea posi- 
ble escriturar los bienes expropiados por dificultades imputables 


al propio interesado. d 


Sendas de Paso y 


Servidumbres de Tránsito 


Frecuentemente en los trabajos profesionales que, como 
Agrimensor, he tenido que ejecutar en nuestra campaña, se me 
han presentado una. serie de cuestiones relacionadas con las Sen- 
das y Servidumbres de paso, que me han obligado a meditar so- 
bre dichas cuestiones, con alguna detención. l 

Los aspectos diversos que ofrece su estudio, pueden prés- 
tarse a interpretaciones confusas, no tanto porque tengan en si 
mismo complicaciones importantes, sino porque no siempre es 
posible recordar fácilmente las disposiciones aplicables al pro- 
blema planteado. 

Mi propósito es, en esta ocasión, relacinoar esas disposicio- 
nes, haciendo a Ja vez un ligero comentario, con el objeto de ha- 
cer menos fatigosa su consulta a quienes deseen estudiarlas más 
a Fondo, con lo cual queda explicado que no doy a esta exposición 
otra importancia que la que corresponde a simples y breves 
apuntes. 

Empezaré por definir el concepto que distingue y delimita 
estas dos servidumbres que tienen distinto objeto, aun cuando, 
aparentemente, llenan una misma finalidad: evitar la incomuni- 
cación y el enclavamiento de los predios. 

Las dos clases de servidumbres están comprendidas dentro 
de la clasificación de servidumbres legales. 

. El artículo 556 del Código Civil, establece en cuanto a las 
servidumbres legales, que ellas tienen por objeto el interés ge- 
neral de un pueblo o de los particulares. 

Esta disposición separa, en forma precisa, las servidumbres 
que tienen por objeto una razón de necesidad y uso público, y 
las servidumbres que, aun cuando son también de interés gene- 
ral, responden principalmente a una razón de interés de los parti- 
culares, como es la de hacer posible Ia explotación de los predios. 

Tanto las de interés püblico como las de interés particular, 
tienen e lcarácter de forzosas u obligatorias, pero la diferencia- 
ción entre unas y otras es perfecta porque el mismo Código dis- 
pone, en su artículo 557, que sólo las servidumbres que tienen por 
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objeto el interés general de los particulares, pueden ser deroga- 
das o modificadas por la voluntad de éstos. 

Es sabido que la facultad de suprimir o de modificar las ser- 
vidumbres no existe a favor de los particulares, cuando se trata 
de servidumbres de uso püblico. . 

Si pasamos ahora a analizar esta cuestión, no ya en el orden 
general que se ha hecho, sino aplicando el principio legal citado 
al caso particular de las servidumbres de tránsito, ¿puede admi- 
tirse que cuando estas servidumbres hayan sido impuestas por: 
razones de interés particular pueden ser derogadas o modifica- 
das por la voluntad de los propietarios? 

Evidentemente, no; de lo cual se deduce que las servidum- 
bres de tránsito están sometidas a una condición legal distinta 
a las demás de su género. — El criterio de la ley civil está subor- 
dinado, en este caso, a las necesidades de carácter general e in- 
terés común, para adaptarse a los principios que regulan el de- 
recho administrativo. 

Veamos cómo aparece en nuestra legislàción, esta condición 
especial, con respecto a las servidumbres de tránsito. ` 

El Código Rural define las sendas de paso, en el artículo 684, 
diciendo que son las que sirven para la salida a los caminos pú- 


blicos de los poseedores de los terrenos que se hallen encerrados . 


por los predios linderos. 

El artículo 685, del mismo Código, fija los anchos que deben 
tener los caminos nacionales, departamentales y vecinales, pero 
no fija ancho para las sendas de paso. — Veremos, luego, la ra- 
zón evidente y justa que informa tal determinación. 

Según la definición recordada de las sendas, todas las sali- 
das a les caminos públicos de los poseedores de terrenos que se 


hallen encerrados por los predios linderos, son sendas de paso. 


Tales salidas tienen orígenes distintos: unas provienen de 
disposiciones concretas y precisas del Código Civil; otras, pro- 
vienen de una situación de hecho anterior a las disposiciones que 
aseguraron su màntenimiento. 

Están en el primero de estos grupos las servidumbres com- 
prendidos en los artículos 581 y 587 del Código Civil: para los 
casos de predios enclavados, para los casos de venta o permuta 
parcial de tierras y para los casos de fraccionamientos de cam- 


pos; servidumbres que son indemnizables para el enclavamiento, 
y gratuitas cuando han sido establecidas como consecuencia de 
ventas parciales, de permutas, o de fraccionamiento de predios. 

Están en el segundo grupo las salidas que se conservan 
desde época lejana, al través de los grandes predios primitivos, y 
se utilizan para la comunicación transversal entre los caminos 
püblicos de las tres categorías. 

Luego, pues, si todas estas salidas y comunicaciones hacia 
los caminos públicos están afectadas por la servidumbre de uso 
público de las sendas de paso, las servidumbres de los artículos 
581 y 587 del Código Civil, que tienen por objeto el interés de los 
particulares, quedan sujetas al régimen de las servidumbres de 
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“uso público y, por lo tanto, no pueden ser modificadas ni deroga- 
«das por la voluntad de los propietarios. 
l Abundan en nuestro Código Rural las disposiciones que 
prueban esta afirmación. Citaré, al efecto, las siguientes: 

En cualquier época que se compruebe haberse cerrado o 
cambiado de sitió una portera, el propietario es obligado a res- 
tablecería bajo pena de multa, si no lo hace (artículo 686, C. R.). 

La desviación o el cerramiento de los caminos poseídos por 
-el público deberán ser solicitados a la Municipalidad respectiva 
WS ES conceder o megar la autorización (artículos 587 y 

Las Municipalidades cuidarán que en los campos cercados y 
en los que en adelante se cerquen se dejen las portadas necesa- 
tias para las sendas de paso, disponiendo la intervención del juez 
de Paz y dos vecinos para informarse y designar los puntos en 
que las portadas referidas deben establecerse (Art. 699 C. R.) 

Mientras no se efectúe el trazado y apertura de los caminos 
departamentales y vecinales, el tránsito transversal entre los di- 
versos caminos generales se hará por las sendas de paso (ar- 
tículo 701 C. R.). 

En definitiva, para cerrar este aspecto de nuestro tema cabe 
expresar el concepto de las sendas de paso, diciendo que cons- 

tituyen una servidumbre de uso público que se ejerce en parte 
por las servidumbres legales de tránsito, con lo cual se modi- 
fican las características que a éstas corresponden, según el Có- 
digo Civil. ie 


Con estos antecedentes pasaré a considerar el punto rela- 
tivo al ancho que deben tener las servidumbres legales de trán- 
sito. — De lo dicho anteriormente se desprende que no existe 
motivo para analizar el ancho que corresponde a las sendas de 
paso de uso püblico, pues éstas tendrán el ancho que corresponda 
a las servidumbres citadas del Código Civil en un caso, y el que 
tengan las sendas establecidas de hecho, en otro caso. — Estas 
últimas son, en realidad, caminos no clasificados ni trazados to- 
davía por incumplimiento del artículo 723 del Código Rural. 
Para resolver este punto no hay más que una disposición 
legal aplicable y ella es la que contiene el artículo 583 del Código 
Civil, reproducida por el artículo 285 del Código Rural, que dice: 
¿La anchura de la servidumbre de paso será la que baste a las 

necesidades del predio dominante. ” i 

El artículo 584 del Código Civil concordante con el artículo 
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como el ejercicio de la servidumbre se regularán por peritos. 


" Quiere decir, pues, que el criterio ünico para fijar la an- 
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nante para poder hacer su explotación. 
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mando por base la disposición general del artículo 35 de la Ley 
de Expropiación de 28 de marzo de 1912, que dice: “Se entende- 
“ rán cedidos de pleno derecho y sin indemzación alguna a favor 
“del Estadoo Municipio, desde su incorporación de hecho al do- 
" minio o uso público, todas las áreas de terreno, cualquiera que 
" gea su origen, correspondientes a calles, caminos y demás vías 
"de comunicación que los particulares hubieren abierto de 
“motu propio o por conveniencia propia y sin ser requeridos 
"especialmente por la autoridad o se abrieren o hubieren 
“ abierto por las autoridades respectivas' con el consentimiento 
“expreso o tácito de sus propietarios o poseedores anteriores. ” 

Este argumento carece de fuerza, a mi juicio, por dos ra- 
zones principales. 

La primera, porque el mismo artículo 35, en su parte final, 
exceptúa los caminos vecinales de la incorporación al dominio 
público, salvo el caso que hayan sido abiertos por los propieta- 
rios, inspirados en su exclusiva conveniencia o con motivo de la 
división de sus tierras. — La incorporación al bien común es ex- 
presa- para los caminos vecinales (17 metros) que hayan sido 
abiertos por razones de conveniencia de los propietarios, y no 
puede admitirse que las servidumbres de paso, vías de inferior 
categoría, de naturaleza y objeto distintos, quedan comprendi- 
das en la disposición de dicho artículo 35. 

No puede interpretarse ese artículo de manera tan forzada, 
desatendiendo lo que su letra dice. 

Por otra parte, se observa al respecto un cierto paralelismo 
dle criterio entre la Ley de Expropiación, al no incluir las servi- 
dumbres de paso en su amplia declaración de apropiación, y el 
Código Rural, al no fijar ningún ancho para las sendas de paso. 
En los dos casos las restricciones impuestas al derecho de pro- 
piedad sobre la tierra, son prudentes y respetuosas del derecho 


individual y están, por ahora, encuadradas dentro de límites que 
es necesario aceptar, sean o no buenos. 


La segunda razón es que una innovación de esa naturaleza, 
tendría que estar dispuesta de manera expresa, dada su impor- 
tancia. — No puede haber derogación tácita de las disposiciones 
del Código Civil que establecen estas servidumbres. -— Además, 
es principio básico, que en las servidumbres no hay desapropia- 


` ción, aun cuando se haya pagado el valor del terreno que ocupan, 


como ocurre en la servidumbre a favor de los predios enclavados, 
en las servidumbres de acueducto y otras. 


Lo dicho no es impedimento para que los propietarios ha- 
gan abandono de las áreas afectadas por las servidumbres de 
tránsito, si así lo prefieren; están en su derecho de consentir o 
de autorizar que esas áreas sean descontadas de la mensura, pero 
es asunto que está fuera del punto considerado. 

También en este caso, como en todos los demás, es conve- 
niente que en el plano conste el ancho de la vía de comunicación 
trazada para estar a cubierto de posibles contingencias futuras 
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derivadas de expropiaciones. y de la clasificación y trazado de: 
caminos. : i Tow 


CONCLUSIONES: 


De lo expuesto se llega a las siguientes conclusiones: 

1°) Que las sendas de paso y las servidumbres legales de 
tránsito deben diferenciarse de acuerdo con el objeto que a cada 
una corresponde. . 

2°) Que las servidumbres legales de tránsito tienen an- 
chura cualquiera, que debe fijarse en cada caso, según las nece- 
sidades del predio dominante. 

3.) Que las sendas de paso, no tienen ancho legal, sino el 
que corresponda a las servidumbres de tránsito que utiliza. 

4.) Las servidumbres de tránsito deben ser determinadas 
en los planos de mensura con indicación de ancho y con indica- 
ción de calidad o clasificación. e 

5.) Las áreas que toman las servidumbres de tránsito y las 
sendas de paso, no deben sex descontadas del área de la mensura, 


a menos que los propietarios prefieran hacer abandono de ellas 


entregándolas al dominio público. 
Montevideo, noviembre 20 de 1934. 


R. Seuanez y Olivera. 
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